
Reseñas 

MARCO PALACIOS, El café en Colombia. Una historia económica, social y política: 
1850-1975, México, El Colegio de México, 1984, 164 pp. 

Este l ibro es producto de una gran inves t igac ión h is tór ica sobre el impacto de 
la i nco rpo rac ión de Colombia al mercado mundia l . Su objetivo es esclarecer 
la naturaleza y la magni tud de las transformaciones que engendraron el cul t i ­
vo y la expor t ac ión del café en las estructuras productivas y de clase, en los 
mecanismos de poder del Estado y en el equi l ibr io de las fuerzas regionales. 

L a implantac ión y consolidación de una economía monoexportadora consti­
tuye una etapa de t rans ic ión de singular importancia para un Estado nacional 
incipiente. E n el marco de una profunda f r agmen tac ión pol í t ica —que supone 
una h e g e m o n í a precaria, cuando existe— fundada en la diversidad regional 
y en los proyectos estatales an tagón icos de liberales y conservadores, el cultivo 
del café se extiende hasta adquir ir preeminencia en la conformac ión del país . 
L a e x p a n s i ó n continua de la frontera de co lonizac ión , la t r ans fo rmac ión de 
las formas de propiedad, el ascenso y ocaso de grupos sociales y la relativa 
cen t ra l i zac ión del Estado y la e c o n o m í a , son procesos que definen en gran me­
dida la condic ión c o n t e m p o r á n e a de Colombia. De esta forma, el país se trans­
forma de u n conjunto de e c o n o m í a s a u t á r q u i c a s de base campesina en una 
"moderna n a c i ó n cafetalera". 

Pero las preocupaciones del autor tienen alcances m á s largos: le interesa 
sobre todo revisar, a la luz de la evidencia, algunas de las consideraciones teó­
ricas generalmente aceptadas sobre el Estado, los ó r d e n e s agrarios y el merca­
do capitalista internacional. Con u n saludable escepticismo, se propone igual­
mente interpretar de manera m á s adecuada algunos lugares comunes sobre 
la historia colombiana. 

A pesar del t í tu lo , la inves t igac ión se centra fundamentalmente en las dos 
primeras etapas de la cafeticultura colombiana, la de la i m p l a n t a c i ó n y conso­
l idac ión (1850-1910) y la de auge (1910-1950); en cambio, a pesar del c ú m u l o 
de i n fo rmac ión , la ú l t i m a (desde 1950) es tá menos bien definida. Las etapas 
se del imitan por la forma de propiedad predominante en cada ciclo: la prime­
ra corresponde a las haciendas cafetaleras, la segunda a la agricultura campe­
sina y la tercera a empresarios provenientes del capitalismo urbano. 

L a pr imera etapa se desarrolla durante la dura lucha entre conservadores 
y liberales, que va desde 1850 hasta el fin de la Guerra de los M i l D í a s , en 
í 904. Duran te ella, establecen el cult ivo y la expo r t ac ión del café grupos de 
comerciantes urbanos con base en Bogo tá , que se transforman así en hacenda-
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dos terratenientes exportadores. E l capital comercial l íqu ido p roven ía del co­
mercio del tabaco y de la mine r í a ; pr imero se usó en la adquis ic ión de t ierra 
y luego en el café. Las haciendas cafetaleras, producto de viejas heredades co­
loniales, eran empresas capitalistas que integraban los procesos del café e i n ­
cluso eran autosuficientes e c o n ó m i c a m e n t e ; sus relaciones con la fuerza de tra­
bajo no se basaban en la sujeción servil sino en una c o m b i n a c i ó n de diversas 
formas de mano de obra asalariada y de productores libres asociados a la ha­
cienda. Pero los nuevos hacendados no controlaban la comercia l izac ión: lo 
h a c í a n las casas importadoras de Estados Unidos y Europa, que a d e m á s pro­
porcionaban los crédi tos necesarios que la s i tuac ión interna hacía imposibles. 

Los empresarios del pr imer ciclo enfrentaban grandes riesgos en las i n ­
versiones. Internamente, las guerras civiles, las hipotecas y las devaluaciones 
significaban un desafío tan grande como la inestabilidad de los precios inter­
nacionales. El resultado fue la diversif icación de la p roducc ión , que se dir igió 
incluso al mercado interno. Los hacendados que se mantuvieron especializa­
dos terminaron a r r u i n á n d o s e . Los grandes riesgos del capital, por otro lado, 
restringieron el t a m a ñ o de las inversiones y "seleccionaron" a los inversionistas. 

L a naturaleza de la invers ión cafetalera —magni tud y local ización 
geográfica— no modifica radicalmente las relaciones sociales sino que se adapta 
a ellas. N o obstante, el impacto por la apertura al mercado mundia l transfor­
ma u n tanto el bucól ico mundo rura l . L a e c o n o m í a se monetariza, la t ierra 
aumenta de valor, se abren caminos y prospera el p e q u e ñ o comercio. Se re­
compone la j e r a r q u í a social: mientras que eleva a la cumbre a los hacendados 
cafetaleros, aisla y margina a los terratenientes sin capital o sin espí r i tu em­
presarial. 

A d e m á s , da lugar a una periferia de p e q u e ñ o s cultivadores, formada por 
campesinos independientes. L a estructura social se vuelve m á s h e t e r o g é n e a 
y compleja. Estos procesos suceden sin que los campesinos sean despojados 
de sus tierras n i lanzados al mercado de trabajo. No hay u n "asalto capitalista 
al c ampo" . Esto es a ú n m á s evidente si se considera que la p roducc ión cafeta­
lera crece con base en la colonizac ión de nuevas tierras, proceso que se realiza 
sobre todo durante los años 1851-1870 a causa de cambios demográf icos en 
la r eg ión central de Colombia. L a gran diversidad de formas de propiedad y 
o r g a n i z a c i ó n de la p roducc ión determina la coexistencia de múl t ip les sistemas 
de g e n e r a c i ó n y ap rop iac ión del excedente monetario —dentro de la hacienda 
y en la e c o n o m í a en su conjunto— y, por lo tanto, su "fragi l idad e inestabili­
dad superestructural, polí t ica e i d e o l ó g i c a " . Si a ello agregamos la existencia 
de diversas y fuertes e c o n o m í a s regionales, la consecuencia es que la estructu­
ra social se hace sumamente compleja. Estas consideraciones llevan al autor 
a plantear la hipótes is de que las fuerzas del mercado son m á s disruptivas de 
los ó r d e n e s agrarios que la acción del Estado. 

E l segundo ciclo se inicia con la decadencia de las haciendas como base 
de la p r o d u c c i ó n . E l factor determinante en esta decadencia es la fragilidad 
de una unidad de p r o d u c c i ó n con una dualidad resultante de la presencia de 
campesinos independientes y asalariados. L a existencia de esas vigorosas eco-
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n o m í a s campesinas que c o m p a r t í a n con la empresa los recursos disponibles, 
como la t ierra o el trabajo, tuvo como consecuencia el conflicto ante cualquier 
crisis económica . Con la p r o p a g a c i ó n del socialismo y la presencia de un l íder 
populista carismàtico como G a y t á n , aunadas al relevo generacional de los auda­
ces empresarios originales, las haciendas se desmoronan bajo el impacto de 
una reforma agraria. H a b í a n sobrevivido desde el fin de la Guerra de los M i l 
D í a s (pese a la desapar ic ión de los mercados que impl icó la Primera Guerra 
M u n d i a l ) , si bien a part ir de 1904 el impulso exportador e m p e z ó a fortalecer­
se en los nuevos centros de colonizac ión: las tierras m o n t a ñ o s a s ocupadas por 
fincas familiares, es decir, c l imá t i c amen te las mejores tierras para el cultivo 
del café. E n este periodo de t rans ic ión , el p e q u e ñ o y mediano cultivador de 
la cordillera central de Colombia se integra individualmente al mercado cafe­
talero dominado tanto por empresarios con capacidad para controlar el mer­
cado (porque son poseedores de recursos financieros y empresariales) como 
por los monopolios importadores y tostadores de Europa y Estados Unidos. 

E n el segundo ciclo expansivo, el auge de las p e q u e ñ a s parcelas es posible 
por la apar ic ión de m á q u i n a s sencillas producidas por la industria local: las 
despulpadoras de manubrio , operadas por la fuerza de trabajo familiar. Las 
haciendas se transforman en unidades plenamente capitalistas que ya no inte­
gran los procesos de p roducc ión , pues éstos quedan a cargo de un nuevo gru­
po de especuladores, producto de la t r ans fo rmac ión de empresas familiares en 
c o m p a ñ í a s exportadoras de café —hacia 1918— caracterizadas por una mar­
cada concen t r ac ión y por el control financiero de las casas extranjeras que, 
al final de la guerra, son sobre todo norteamericanas. En Estados Unidos el 
proceso de impor t ac ión , tostado y venta se integra, lo cual provoca la extin­
ción de importadores y corredores de bolsa. L a empresa, no obstante, perma­
nece con riesgos formidables: la exigencia de grandes v o l ú m e n e s de capital a 
una velocidad de c i rculación m u y alta hace necesaria una elevada tasa de l i ­
quidez, lo que a su vez vuelve inexorable la debilidad financiera de la empre­
sa. Como resultado, la m á s m í n i m a va r i ac ión en los precios (muy inestables), 
los fletes o las tasas de in te rés pone en peligro inminente a la empresa. 

Pero la resistencia de un sistema así se encuentra justamente en la finca 
campesina. Las bruscas variaciones de precios, productoras de crisis per iódi ­
cas, se suavizan en la base campesina mediante la d i sminuc ión de su ingreso. 
An te cualquier baja del precio, la reacc ión de una e c o n o m í a de ese t ipo es 
aumentar la p roducc ión , lo que por u n t iempo es posible con el simple aumen­
to de la ex tens ión cultivada. U n a vez que se llega al l ími te , la p roducc ión no 
puede aumentar puesto que es una función directa de la mano de obra dispo­
nible . Y a que el intermediario absorbe los excedentes, no hay posibilidad de 
a c u m u l a c i ó n puesto que la unidad familiar no puede aumentar la autoexplo-
tac ión . Desde 1930 hasta 1970, se a c e n t ú a n la in tegrac ión y la dependencia 
de los p e q u e ñ o s cultivadores sujetos al ciclo del mercado, mayores que las de­
bidas a los ciclos naturales. 

Hac ia 1960 la finca campesina llega a sus l ímites como base de la econo­
m í a monoexportadora. Sus carencias tecnológicas, el envejecimiento de los plan-
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t íos , la baja productividad y la enorme ex tens ión de los cultivos son algunos 
de sus problemas m á s evidentes. La m o d e r n i z a c i ó n que permite la nueva tec­
nología en los nuevos centros productores de café, hace aparecer un nuevo t i ­
po de agricultores profesionales ricos. En esta tercera etapa, se inicia la deca­
dencia e c o n ó m i c a y social del finquero. 

Para M a r c o Palacios, la historia de la in tegrac ión de Colombia al merca­
do internacional ilustra las posibilidades y limitaciones de desarrollo de un ca­
pitalismo dependiente. El capitalismo colombiano fue incapaz de evolucionar 
como el modelo clásico europeo. Su m o d e r n i z a c i ó n se real izó sin industriali­
zac ión; no pro le ta r izó a los trabajadores, en la medida en que tuvo la migra­
ción como recurso para evitar la polar izac ión social. 

R O D O L F O A G U I L A R 

A . S C H W E I T Z E R , The Age of Charisma, Chicago, Nelson H a l l , 1984, 415 pp. 

Esta obra tiene marcado interés en la e luc idac ión de las diversas modalidades 
del liderazgo ca r i smàt ico que se ha colmado de personajes y experiencias des­
de que M a x Weber lo distinguiera a principios de siglo. Incluso los lectores 
inquietos por la d i n á m i c a y la estát ica del autoritarismo tecnoburocrà t i co y 
del patr imonial ismo populista e n c o n t r a r á n en este escrito algunas nuevas pis­
tas de inves t igac ión y de actividad para librarse de estos r eg ímenes sofocantes 
que abren u n capí tu lo neofeudal en el sistema latinoamericano. 

Seducen a Schweitzer las variedades de la experiencia ca r i smàt ica . No es 
h o m o g é n e a . E s t á n los "gigantes", los genios polí t icos que han dejado un sello 
inconfundible al cristalizar los propósi tos de una gene rac ión ; sus prendas mo­
rales no son importantes (p. 5); nadie espera la santidad en estas gestiones que 
sin embargo hacen la historia cotidiana y colectiva. Los Roosevelt ser ían para 
el autor el arquetipo de este géne ro ; t a m b i é n Nehru y Gandhi , incluyendo a 
I n d i r à . Aparte de los gigantes hay " lumina r i a s " como Kennedy o Kamal Ata-
turk: las contingencias no les allanaron el camino hacia aspiraciones sociales 
plenas, sólo las s eña l a ron . 

E l aporte singular de Schweitzer es proponer u n lazo indisoluble entre ca­
risma y o rgan izac ión (p. 23). Así , una empresa puramente comercial, no sólo 
los sistemas polí t icos, puede demandar un liderazgo "encantado", magné t i ­
co. De este modo, los "capitanes de indus t r i a" alcanzan una estatura teór ica 
que Weber apenas v i s l u m b r ó . M á s a ú n : existen nexos entre carisma e intere­
ses creados; grupos de p res ión pretenden contenerlo, i m p o n i é n d o l e a lgún or­
den b u r o c r á t i c o . El l íder i luminado lo hace añ icos o lo redefine para materia­

lizar sus objetivos (p. 27). 
Luego de examinar las tesis weberianas sobre el carisma, Schweitzer se 

detiene en el escrutinio de Hi t l e r como dictador ca r i smà t i co (p. 65). Este per­
sonaje t r a t ó de un i r hilos religiosos, me tah i s tó r i cos y estructurales para apre-
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miar su jefatura. T a m b i é n exigió un culto de la personalidad, afinado por la 
tecnología política de control de su época , y un conjunto de "apor tes" que 
difundieran su metafís ica social (p. 79). Hi t l e r consiguió encender sentimien­
tos religiosos en un medio pagano, secularizado; las tradiciones r o m á n t i c a s de 
Alemania y " e l cuchillo por la espalda" de la derrota mi l i ta r y de Versalles 
le h a b r í a n ayudado a obtener esta maléfica simbiosis de a t racc ión y demono­
logia sociales. Según el autor, H i t l e r logró impresionar a su gene rac ión por­
que cult ivó el secreto de las atrocidades que h a b í a cometido; a d e m á s , se sent ía 
elegido por la Raza y por la His tor ia para dar cima a una venganza naciona­
lista que degus tó y a p r o b ó la violencia (p. 93). 

El l ibro hace h incap ié en que el ingreso —o la estampida— de las masas 
en la sociedad moderna torna imperativa la "manufac tura" del carisma, su 
indus t r ia l izac ión si se quiere (p. 193), pues la muchedumbre no puede v iv i r 
despojada del encanto, del misterio, del rumor morboso, y de las dependen­
cias personalizadas. Es t imac ión en verdad l ú g u b r e sobre la presumible sabi­
d u r í a de las masas. 

Estas reflexiones llevan al autor a sugerir una t ipología que distingue en­
tre el l íder ca r i smàt ico d e m o c r á t i c o , el i legí t imo y el despót ico . Cada uno ten­
d r í a u n estilo particular de gobernar (p. 201), especialmente en el manejo de 
la autoridad y de las sanciones. A este deslinde a ñ a d e otro de apreciable inte­
rés que se refiere a los modos de la democracia (p. 204), pues no existe un régi­
men democrát ico claramente definido: admite matices. Concretamente, las prio­
ridades y el papel que el l íder se arroga va r í an conforme a la textura de la 
democracia, que a su vez depende de circunstancias h is tór icas . Esta gama de 
estilos democrá t i cos posee importancia teór ica indudable: permite clasificar y 
calificar, por ejemplo, los nuevos sistemas del Cono Sur. 

En épocas de revoluc ión y guerra el carisma, como persona, partido u or­
gan izac ión , encuentra un fecundo caldo de cultivo (p. 273). En esta matriz 
de ag i tac ión social se hace evidente la tens ión entre democracia y burocracia 
(p. 281), entre orden púb l ico y código formal. Nadie puede garantizar qu ién 
g a n a r á . Cada uno posee ventajas relativas. Para organizar el tema, Schweit¬
zer sugiere empalmar el t ipo de jefatura con el ca rác te r de la crisis (p. 311). 
Ello le permite llegar a u n "carisma s i n e r g é t i c o " que congrega varios atr ibu­
tos: " l a voz in te rna" (expres ión de la gratta, d i r ía Weber) , el magnetismo per­
sonal, y el entusiasmo de los seguidores (p. 313). Con estas cualidades el caris­
ma resiste la invas ión formalista de los b u r ó c r a t a s , que cuentan a la vez con 
innumerables recursos que el autor pone cuidado en detallar. L a obra conclu­
ye con u n glosario m u y út i l tanto para el estudiante como para el especialista, 
y con una selecta bibl iograf ía que traduce el estadio actual de los estudios so­
bre el tema. 

La debilidad bás ica del l ib ro es la falta de un análisis s is temát ico de la 
necesidad social contemporánea del carisma. No es suficiente seña la r a las masas 
como adictas a una magia modernizante. Creo que el problema cala m á s hon­
do y se relaciona con el despertar de la reflexión u tóp i ca que no puede tolerar 
u n orbe social sin cielo y sin dioses. L a secular izac ión se ha detenido por algu-
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na r azón ; la nostalgia metaf ís ica tiene vigencia y los ciudadanos "modernos" 
se rehusan a aceptar la muerte definitiva de Dios. Quieren sustitutos funcio­
nales. A Schweitzer se le escapa este asunto. Observac ión menor para una obra 
atendible y meri toria . 

J O S E P H H O D A R A 

M A N U E L M A R T Í N E Z D E L C A M P O , Industrialización en México: hacia un análisis 
crítico, M é x i c o , El Colegio de Méx ico , 1985, 491 pp. 

Para los gobiernos nacidos de la Revo luc ión Mexicana, uno de los objetivos 
básicos fue el crecimiento económico, que estuvo cada vez m á s asociado —sobre 
todo a par t i r de 1940— con la expans ión de la industria. L a crisis económica 
actual obliga a preguntarse si fue acertado este modelo de desarrollo. Varias 
de las dificultades económicas a las que nos enfrentamos son producto o es tán 
ligadas a los desequilibrios de la industria mexicana. Industrializarse tuvo un 
costo. Los recursos de otros sectores de la e c o n o m í a se transfirieron a la indus­
tr ia pero és ta los ut i l izó con poca eficiencia. Q u i z á se ha llegado a un punto 
en el que ya no se puede seguir subsidiando la industria. H a y que buscar nue­
vos caminos. 

Manue l M a r t í n e z del Campo, en su l ibro Industrialización en México: hacia 
un análisis crítico, intenta "reexaminar integralmente el tema del desarrollo ma­
nufacturero en nuestro p a í s " (p. 9). El ingeniero M a r t í n e z del Campo inicia 
su trabajo —o "ensayo", como él prefiere l lamarlo (p. 11)— situando el pro­
blema de la indus t r i a l i zac ión en su contexto. Explica pr imero las causas que 
mueven a los países con menor grado de desarrollo a seguir una polít ica de 
p r o m o c i ó n de la industria manufacturera, y luego expone las consecuencias 
de este proceso. E l l ibro presenta los principales problemas de la industrializa­
ción; en el caso específico de M é x i c o , plantea algunas preguntas bás icas , entre 
otras: ¿Se puede resolver la con t rad icc ión entre el aumento en la productivi­
dad y la necesidad de un mayor empleo? ¿ C ó m o volver m á s eficiente la indus­
tria? ¿Se puede mantener todav ía el esquema de sust i tución de importaciones? 

El l ibro prosigue con un análisis de la s i tuación e c o n ó m i c a mundia l . En 
ocasiones se advierte un énfasis excesivo en la descr ipc ión de hechos que, si 
bien son parte del proceso industr ial , no parecen indispensables a los propósi ­
tos del l ibro . Así ocurre en el análisis de los recursos naturales, aunque el autor 
destaca puntos importantes que uno tiende a subestimar, por ejemplo, que los 
países industrializados poseen los mayores depós i tos de c a r b ó n de buena cali­
dad (p. 31). Sigue una descr ipc ión de la p r o d u c c i ó n mundia l de manufacturas 
y de su flujo internacional, así como del papel de M é x i c o en el mundo y frente 
a otros países de desarrollo medio. Se examina el papel de las transnacionales 
y las perspectivas de los países del Tercer M u n d o en la p r o d u c c i ó n de manu­
facturas. Es una pena que la mayor parte de las cifras utilizadas llegara sólo 
hasta 1976. Desde los años setenta, Ta s i tuac ión e c o n ó m i c a mundia l ha cam-
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biado. O c u r r i ó un segundo "shock petrolero", luego bajaron los precios pe­
troleros —y los de buena parte de las materias primas— y sobrevino una crisis 
económica en varios países del Tercer M u n d o . En esa medida, h a r í a n falta 
datos m á s recientes para analizar la s i tuación actual. 

El siguiente cap í tu lo estudia la indus t r ia l izac ión en M é x i c o desde pr inci­
pios del siglo X X hasta 1976. Se hace énfasis en la evolución de diversos secto­
res y en los principales obs táculos que enfrenta el desarrollo industrial . E l aná ­
lisis se divide en cuatro periodos: de 1900 a 1939 (los antecedentes), de 1940 
a 1949, de 1950 a 1969 y de 1970 a 1976. El estudio de cada una de estas eta­
pas permite apreciar los obs táculos estructurales al proceso de industrializa­
ción. El autor destaca la insuficiencia del mercado interno, la poca eficiencia 
del sector manufacturero en general y la dificultad para incorporar nuevas tec­
nologías . Se describe la s i tuación de la industria en M é x i c o , aunque h a r í a n 
falta m á s referencias a la s i tuación económica del país y a la pol í t ica económi­
ca —no sólo la industrial— del gobierno. El capítulo siguiente hace un recuento 
exhaustivo del Plan Nacional de Desarrollo Industr ial , del Programa de Apo­
yo Integral a la Industr ia y de los apoyos a la capac i tac ión del personal. A 
pesar de que el análisis no aborda el periodo posterior a 1982, es interesante 
porque explica algunos intentos por promover la industria en ese periodo y 
señala sus principales limitaciones, como la falta de consistencia interna de los 
planes, la superficialidad con que se tratan los problemas de eficiencia, el exa­
men poco específico de la capacidad exportadora y la bu roc ra t i z ac ión en los 
organismos de apoyo. Se subraya otro problema bás ico : la falta de técnicos 
medios y bajos que impide aumentar la eficiencia de las industrias mexicanas. 

Este problema conduce al tema del capí tu lo siguiente: Tecno log í a e in ­
dus t r ia l izac ión . Se trata de un análisis de los procesos productivos y su rela­
ción con el avance tecnológico, que soslaya los aspectos sociales del problema 
y profundiza b á s i c a m e n t e en los de ingenier ía . El cap í tu lo c o n t i n ú a con un 
examen de la s i tuac ión de la inves t igación y el desarrollo experimental ( I D E ) 
en M é x i c o y otras partes. Por ú l t imo , describe las instituciones que promue­
ven el desarrollo tecnológico en algunos países desarrollados, en M é x i c o y en 
el resto del mundo. 

El capítulo siguiente analiza la distr ibución de la industria en México —con 
datos de 1975— para después describir las exportaciones mexicanas de manu­
facturas desde los años cuarenta hasta 1982. Se seña lan los rubros con mayor 
peso en las exportaciones y los principales obs táculos para aumentar la pre­
sencia mexicana en el comercio mundial . Por ejemplo, según una encuesta entre 
empresarios, las mayores limitaciones son la baja calidad de las materias pr i ­
mas y el difícil acceso a los mercados internacionales (p. 260). 

M a r t í n e z del Campo prosigue con un capí tu lo sobre "Las directrices bá­
sicas de pol í t ica i ndus t r i a l " . En una primera instancia, se estudian los facto­
res que permiten una alta productividad y calidad, su bajo nivel en Méx ico 
y los intentos gubernamentales por corregirlo en la industria. Luego se enu­
meran las medidas de pro teccc ión industrial en M é x i c o y los es t ímulos a los 
exportadores. E l cap í tu lo termina describiendo algunos "problemas empresa-
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r ía les extraordinarios" (p. 3 2 7 ) , tales como la bu roc ra t i zac ión de los organis­
mos gubernamentales, la mu l t i t ud de t r ámi te s y las inspecciones y aud i to r í a s . 

El ú l t imo capí tulo presenta un resumen general de la obra y proporciona 
algunas conclusiones y recomendaciones. A l final hay cuatro apéndices . E l p r i ­
mero, " E l futuro de la economía indus t r ia l" , es una conferencia que dictó Víc­
tor U r q u i d i en 1 9 8 0 , en la que sí se proporciona una visión global del proble­
ma que estudia el l ibro . A pesar de su brevedad, este apénd ice trata varios 
puntos que dejó de lado M a r t í n e z del Campo, sobre todo de ca rác te r econó­
mico y sociológico. El segundo anexo, de T o m á s Garza, es una crí t ica de los 
modelos m a t e m á t i c o s en e c o n o m í a . Garza se pregunta si no hay un uso exce­
sivo de estos modelos, que sólo dificulta el análisis económico , sin aportar su­
ficientes elementos nuevos. Estudia el desarrollo del uso de las m a t e m á t i c a s 
en las ciencias naturales y muestra c ó m o fue un proceso donde a un adelanto 
en las m a t e m á t i c a s se agregaba uno en las ciencias naturales, y viceversa. En 
cambio, las m a t e m á t i c a s fueron incorporadas a la e c o n o m í a de una manera 
artificial . Así , un instrumento que presupone la continuidad —como es el ca­
so del á lgebra matricial y del cálculo diferencial e integral, las principales áreas 
de las m a t e m á t i c a s utilizadas en la e c o n o m í a — fue trasplantado a una disci­
pl ina cuya materia es discontinua. El p e q u e ñ o ensayo de Garza es provocati­
vo e ingenioso. ¿ Q u é p e n s a r á n al leerlo aquellos economistas que en buena 
parte de sus estudios aprendieron m á s m a t e m á t i c a s que economía? En el ter­
cer anexo, Javier Bonil la analiza las estadís t icas industriales en M é x i c o y sus 
deficiencias. D e s p u é s de un anál is is his tór ico en el que se examinan los censos 
industriales, se concluye que la estadís t ica industrial es tá a ú n desorganizada 
y ha tenido un desarrollo accidentado; se necesita un mayor esfuerzo para re­
cabar una in fo rmac ión adecuada. E l cuarto anexo es el resumen de un semi­
nario sobre temas de indus t r ia l i zac ión celebrado en El Colegio de M é x i c o en 
1 9 7 9 . Es b á s i c a m e n t e una crí t ica al Plan de Desarrollo Industr ia l . El l ibro i n ­
cluye un breve a p é n d i c e estadíst ico en el que se dan algunas cifras m á s actua­
lizadas (hasta 1 9 8 0 y 1 9 8 2 ) de algunos de los temas presentados en el l ibro . 

En plena crisis e c o n ó m i c a es importante plantear c r í t i camen te el proble­
ma de la indus t r i a l i zac ión . El l ibro de M a r t í n e z del Campo contribuye a este 
p ropós i to , aunque algunos de sus datos son muy viejos y algunas secciones 
—en particular el ú l t imo cap í tu lo— tienden a ser reiterativas. Los anexos apor­
tan ideas novedosas que tal vez hubiera sido pertinente integrar al texto pr in ­
cipal. El l ibro contiene reflexiones interesantes sobre la industria en M é x i c o . 
Son las ideas de u n ingeniero que por momentos olvida la perspectiva amplia 
de la e c o n o m í a o bien describe con demasiada minucia detalles técnicos . Hay 
temas que h a b r í a convenido tratar. En el análisis de la s i tuac ión mundia l de 
los recursos naturales no se incluye el problema de los nuevos materiales —por 
ejemplo, ¿cuál será el impacto de las fibras ópt icas en los países productores 
de cobre? T a m b i é n c o n v e n d r í a analizar el papel de las industrias paraestata­
les. A d e m á s de las referencias a industrias tradicionales —textiles y s ide ru rg i a -
sería interesante exponer los problemas de aquellas que ut i l izan tecnologías 
avanzadas. Con todo, el l ibro de M a r t í n e z del Campo puede ser una referen-



426 R E S E Ñ A S FI xxvi-3 

cia m u y úti l para el estudio de algunos de los problemas de la indus t r ia l izac ión 
en M é x i c o . 

C A R L O S E L I Z O N D O M A Y E R - S E R N A 

R A N D A L L R O T H E N B E R G , The Neo-Liberals, Nueva York , S i m ó n and Schuster, 
1984, 287 pp. 

Cuando las ideas llegan a A m é r i c a Lat ina transitan un proceso de m u t a c i ó n , 
que a veces es fecundo y a veces aberrante. E l hecho dimana ya sea de una 
disparidad entre las ecologías socioeconómicas donde brotan y se intercam­
bian estas ideas, ya sea de un rezago sobresaliente entre los conceptos origina­
les y su nuevo caldo de cult ivo. Los desfases en este tráfico suelen gestar de 
suyo consecuencias a u t ó n o m a s inesperadas. Lamentablemente, esta mu tac ión 
es por lo general infeliz, como si a nuestra reg ión le faltaran aptitudes reacti­
vas creadoras. Si en los centros industriales una postura inédi ta emancipa, aqu í 
sofoca; si allí rejuvenece al crecimiento y a la democracia, entre nosotros la 
noc ión importada se convierte en receta vulgar de inmovi l idad y violencia. L a 
m u t a c i ó n nos amilana. 

Así o c u r r i ó , por ejemplo, con el positivismo europeo. En su contexto d i ­
solvió supersticiones, metafísicas ligeras e injerencias fantásticas, abriendo curso 
al estudio pormenorizado de datos; esta acti tud empiricista exageró sin duda, 
m á s colocó bases a una tolerancia tenaz. En A m é r i c a Lat ina , sin embargo, 
el positivismo se yuxtapuso a un orden social premoderno sin lesionarlo, y, 
en las mas felices circunstancias, e n g e n d r ó una democracia señorial y las for­
malidades —no el meollo— de la ciencia. 

Y así ocurre ahora con el liberalismo económico . En los países de altos 
ingresos, es la bandera de la sociedad civi l y de u n impulso reindustrializante 
dir igido contra una tecnoburocracia tan expansiva como ineficiente. L a pol i t i ­
zac ión de los mercados ha llegado demasiado lejos en ese entorno (como en 
el nuestro) en perjuicio de las elasticidades indispensables de los factores. Hay 
que recuperar el equil ibrio —para adelantar una tesis de Rothenberg— entre 
la injerencia gubernamental y la iniciat iva privada con el fin de despejar la 
vía a un neoschumpeterianismo mil i tante . Pero en nuestra la t i tud regional, 
estos afanes liberales se truecan en u n monetarismo estrecho que contrae to­
dos los agregados económicos , desmantelando los ú l t imos resquicios de la so­
ciedad c iv i l y de la industria incipiente. Y no se replique que se trata sólo de 
una impos ic ión abominable del F M I o del dogmatismo demente de los Chicago 
boys. Hay algo m á s profundo: una lectura extraviada de las fuentes a las que 
sigue una elección e r r ó n e a de los instrumentos de pol í t ica económica . Así , en 
lugar de Schumpeter aparece por estos lados u n neomercantilismo que afianza 
los privilegios patrimoniales. 

La obra de Rothenberg puede auxiliarnos en la a d a p t a c i ó n correcta de 
nociones que se proponen replantear las estrategias de crecimiento. Y tam-
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b i é n nos facilita el enunciado de objeciones vál idas a ese intento. E l escrito 
aborda los postulados de una corriente económica representada por Robert 
Reich, Gary Har t y Lester T h u r o w , entre otros. Si la civilización industr ial 
es un sistema en constante desequilibrio d inámico , estos autores pretenden pro­
curarle un rumbo definido que mantenga la h e g e m o n í a tecnológica norteame­
ricana. Los neoliberales advierten el ascenso obstinado de J a p ó n , la p res ión 
unificada de Europa y la preeminencia soviética en sectores l íderes . L a preo­
c u p a c i ó n de estos autores es asegurar la re indus t r ia l i zac ión activa de Estados 
Unidos . En este sentido, el análisis de Rothenberg puede sugerir alguna sali­
da al ominoso brete latinoamericano de los ochenta, haciendo un aporte ines­
perado: la formulación de un socialismo latinoamericano, apegado a realidades 
c o n t e m p o r á n e a s . 

¿ E n q u é consiste el credo neoliberal? No es una simplificada reacc ión al 
efectismo monocausal que Reagan puso de modo con l lamativa chatura. (So­
bre el particular véase J .F . Fallows, " T h e Reagan Var ie ty Show", The New 
York Review ofBooks, 12 de abr i l , 1984.) Este credo indaga, con nuevas pers­
pectivas, el problema de los ciclos largos que presiden a la sociedad postindus­
t r i a l . El eslabonamiento de innovaciones, componente medular de la tofleria-
na tercera ola, precisa un aparato interpretativo y una plataforma de mando. 
Rothenberg arguye por a ñ a d i d u r a que el consumidor ingenuo cree que los cam­
bios tecnológicos se verifican e s p o n t á n e a m e n t e , o como resultado de una me­
tafísica incomprensible. E l ciudadano norteamericano mi ra con pasmo —agre­
ga— esta diferenciación cualitativa y aparentemente inf ini ta de productos, sin 
captar a fondo los mecanismos que la condicionan. La ignorancia así acumu­
lada conduce al sistema norteamericano a un desgaste prematuro. Los neoli­
berales proponen enmendar esta peligrosa e n t r o p í a mediante un conjunto 
articulado de acciones: amp l i ac ión y v ínculo de complejos tecnoindustriales, 
replanteamiento del gasto mi l i t a r , incentivos a los sectores privados, atrevida 
reforma fiscal, y reordenamiento del comercio en el Norte p róspe ro . Los paí­
ses en desarrollo no se consideran en este encuadramiento; aparentemente son 
accesorios dispensables. Esta vis ión parcial del neoliberalismo se explica por 
su in te rés concentrado en Estados Unidos . 

Los neoliberales aspiran, desde los inicios de esta d é c a d a , a que el Partido 
D e m ó c r a t a concluya su ayuno de ideas (p. 15) y retome el liderazgo del "mundo 
l i b r e " . Conforme a sus convicciones, hoy se precisa un pujante New Deal, ajus­
tado a una era postkeynesiana (p . 35). E l neoliberalismo parece coincidir con 
Revel en que las democracias pueden constituir un episodio fugaz en la histo­
r ia pol í t ica de Occidente, a menos que el deslinde entre Estado y sociedad civi l 
se vigile celosamente. ( M e refiero a J .F . Revel, How Democracies Perish, D o u -
bleday, New York , 1984.) Con este p ropós i to , T h u r o w , Reich y sus seguido­
res recomiendan rectificar la contabil idad social forjada en los treinta (p. 42); 
sus indicadores —opinan— ya no reflejan las estructuras de crecimiento y de 
costo de la sociedad postindustrial . Por a ñ a d i d u r a , la teor ía del capital debe 
ampliarse haciendo hincapié en el recurso humano (p. 48). En suma: un Schum¬
peter rejuvenecido debe sustituir a un Keynes que ya gasta canas (p. 147) con 
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el fin de administrar la "complej idad organizada" de los nuevos tiempos. En 
cualquier caso el es t ímulo a la innovac ión tecnológica es la clave. Y a no bas­
tan las corporaciones instaladas en la célebre Ruta 128 o en el Valle del Si l i ­
cio. Hay que inst i tuir complejos interconectados como los que se vislumbran 
en el T r i á n g u l o de Carolina del Norte , pues se trata de compatibilizar econo­
m í a s de escala con una competitiva descen t ra l izac ión (p. 122). Los neolibera­
les es tán persuadidos de que estos cambios tecnológicos en r á p i d a cascada no 
crean desempleo; en el largo plazo, y con el readiestramiento pertinente, la 
fuerza laboral encuentra lugares promisorios. Este mult ipl icador del trabajo 
calificado resulta de los enlaces intra e intersectoriales, apenas atendidos (y 
entendidos) por los polít icos (p. 166). 

Rothenberg no ignora que estas nuevas orientaciones t r o p e z a r á n con la 
resistencia de los sindicatos, siempre celosos de la a u t o n o m í a adquirida en el 
estadio anterior de la sociedad (p. 245). Pero confía, con alguna ingenuidad, 
que al cabo pe rc ib i r án las ventajas que, t a m b i é n a ellos, t r a e r á la reestructu­
rac ión postulada. 

No hay duda que el neoliberalismo norteamericano es una respuesta al 
reto j a p o n é s . Las exportaciones de J a p ó n al resto del mundo han creado seve­
ros desbalances que, entre otras consecuencias, ponen en tela de juicio la he­
g e m o n í a tecnoindustrial de Estados Unidos. (El desequilibrio comercial entre 
Estados Unidos y J a p ó n era de 22 m i l millones en 1983; de 34, en 1984; y 
de 40, en 1985. Estados Unidos ya no puede tolerar esta tendencia. Véase Ti­
me, 13 de abr i l de 1985.) Nótese que Lester T h u r o w es conocido como un buen 
estudioso de la e c o n o m í a japonesa y siempre se ha interesado en contener su 
e x p a n s i ó n en el marco capitalista. Por supuesto, la lucha comercial entre los 
gigantes capitalistas debe ser medida y negociada pues albergan intereses es­
t ra tégicos comunes y superiores. Estados Unidos , sin embargo, no debe ceder 
— s e g ú n Rothenberg— la s u p r e m a c í a que le aparejaron las victorias militares 
y sus ingentes recursos. 

Por otra parte, los neoliberales rechazan la in tenc ión imperialista que se 
le quiere endilgar a Estados Unidos. Europa en tiempos no m u y lejanos y la 
URSS hoy revelan una tendencia colonialista de mayor relieve. El Tercer M u n ­
do se equivoca al d i r ig i r sus dardos contra Estados Unidos , que es la fuente 
y el modelo del progreso material unido a la democracia, según Rothenberg. 

Pienso que los lectores latinoamericanos d e b e r í a n pasar revista cuidadosa 
a este texto. No sólo el ca rác te r y los rasgos de la etapa postindustrial se les 
d e v e l a r á n fielmente, sino que nociones clave que norman la reindustrializa­
ción del Nor te p o d r í a n detener la des indus t r i a l i zac ión insensata que toma i m ­
pulso en varios países de A m é r i c a Lat ina , como resultado de distorsiones acu­
muladas que alcanzan expres ión d r a m á t i c a en esta d é c a d a . Se conclui rá que 
el monetarismo latino es una forma vulgar y deformada de una economía de 
mercado que oscila entre prác t icas neofeudales y una conf iguración distorsio­
nada de precios. Si se entiende el mensaje y el trasfondo de los neoliberales, 
se perfila en m i op in ión la pa radó j i ca posibil idad de ensayar una fórmula lat i ­
noamericana de socialismo sensible a los ciclos largos de la innovac ión , a una 
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democracia "desde abajo", y a lo que cabe esperar, en A m é r i c a Lat ina , de 
las querellas — m á s formales que sustantivas— entre y dentro de los puntos 
cardinales del mapa geoeconómico del mundo actual. Desde luego, para ello 
se precisa una lectura creativa. Las ideas es tán en esta obra; de ahí su in te rés . 
¿ E n c o n t r a r á n ecos, o h a b r á que sugerir que la i n d a g a c i ó n socioeconómica la­
tinoamericana es ancha pero ajena? 

J O S E P H H O D A R A 

A L A I N I Z E Y G A B R I E L V E R A (eds.), La inflación en México: ensayos, M é x i c o , E l 
Colegio de M é x i c o , 1985. 

Desde principios de la década pasada la inflación ha venido adquiriendo u n 
lugar cada vez m á s central entre las preocupaciones de la política guberna­
mental . Actualmente encabeza, j u n t o con el problema de la deuda externa, 
la lista de prioridades del gobierno. Sin embargo, la inflación parece resistirse 
a actuar en la forma que desea r í an los d i s eñado re s de la polít ica. El acertijo 
que en tal v i r t ud plantea la inflación —no sólo en M é x i c o — ha estimulado 
a los economistas a buscar soluciones, tanto a u n nivel teór ico como al nivel 
m á s empí r i co del estudio de caso. Dentro del esfuerzo teór ico por comprender 
la inflación se han desarrollado, principalmente, dos concepciones, la moneta¬
rista y la que pod r í a llamarse keynesiano-estructuralista (pp. 171-230). Para 
la corriente monetarista, que considera el nivel del producto real predetermi­
nado, "casi invariablemente las variaciones cuantio'sas de los precios o del i n ­
greso nomina l son resultado de variaciones de la oferta nominal de d ine ro" 
( M i l t o n Friedman). La segunda de las corrientes mencionadas, en cambio, con­
sidera que influyen en el fenómeno inflacionario algunos factores como los már ­
genes de ganancia de las empresas, rigidez en los salarios, cuellos de botella 
intersectoriales —factores que a c t ú a n en el lado de la oferta— y, adicional-
mente, el dinero como elemento pagador ( V . S . M . W ä c h t e r ) . En La inflación 
en México, que analiza el f enómeno inflacionario en un lugar y per íodo dados, 
se presentan ensayos que intentan d e s e n t r a ñ a r las causas y la d i n á m i c a de la 
inflación mexicana desde los dos enfoques teór icos seña lados . 

Para enfrentar el problema se ut i l izaron técnicas estadíst icas y economé-
tricas de cierta complejidad, por lo que la m a y o r í a de los ensayos resultan prác­
ticamente inabordables para el lector profano. Este ca rác te r especializado tie­
ne el p ropós i to expreso de "hab i l i t a r al lector en la formación de sus propias 
conclusiones a part ir de la lectura de cada uno de los ensayos y de! examen 
cuidadoso de las metodo log ías y marcos generales de a n á l i s i s " . Para facilitar 
esta tarea, en el ensayo que abre la pr imera de las tres partes del l ibro , Gabriel 
V e r a seña la el insuficiente desarrollo de la tecnología estadís t ica destinada a 
verificar la validez de los resultados de los modelos para el estudio empí r i co 
de f e n ó m e n o s como la inflación. L a conc lus ión que se desprende de ese ensa­
yo es que La inflación en México debe leerse con todas las reservas que exige 
en general el t ipo de l i teratura al que pertenece, dado que, en palabras de I n -
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der Ruprah , "las respuestas dependen no sólo de las preguntas planteadas, 
sino t a m b i é n de la técnica e c o n o m è t r i c a " . En el resto de esta primera sección 
del l ibro se realizan estudios con modelos que intentan permit i r que los datos 
"hablen por sí mismos" , sin someterlos a las restricciones que impone una 
o r i en tac ión teór ica específica. Sus resultados permiten apreciar, en una p r i ­
mera perspectiva, la complejidad del problema inflacionario, que se muestra 
en esta sección como el producto de varias fuerzas que a c t ú a n en distintos sen­
tidos en las diversas etapas de la historia económica reciente de M é x i c o . 

L a segunda parte de La inflación en México es tá formada por ensayos que 
buscan explicar el problema adoptando alguna de las perspectivas teór icas en 
debate. En esta sección se aborda la parte medular de la discusión sobre la 
inflación mexicana, y las interpretaciones que de ella ofrecen los ensayos son 
en no pocas ocasiones contradictorias. Sin embargo, el intento de enfrentar 
ambas partes de la discusión permite al lector evaluar no sólo las propuestas, 
sino t a m b i é n los supuestos de esas interpretaciones y la manera en que éstos 
se han articulado en modelos explicativos del proceso inflacionario. A modo 
de síntesis, A l a i n Ize y Javier Salas intentan probar varias propuestas con mo­
delos basados en una c o m ú n técnica economè t r i c a , y parecen, en un balance 
cr í t ico, inclinarse por la vis ión estructuralista, aunque con algunas reservas. 

La tercera parte, que es la m á s breve, estudia el v ínculo entre la inflación 
y los precios relativos, así como el que existe entre éstos y el producto. De es­
tos ensayos se derivan apreciaciones de importancia para el examen de las po­
lít icas de precios oficiales y de precios y tarifas de los bienes y servicios que 
ofrece el Estado, que pueden ser claves para el éxito o fracaso de una estrate­
gia antiinflacionaria. 

De las variables que aborda La inflación en México —dinero, demanda, ele­
mentos estructurales, factores externos, precios relativos— y la caracter ización 
de sus relaciones con la inflación, se desprende u n conjunto de proposiciones 
que han logrado reunir u n cierto consenso. Entre ellas destaca el reconomien-
to de que " l a re lación entre dinero y precios no es tan sencilla y unilateral 
como la pos tu la r í a la teor ía monetarista m á s or todoxa" (p. 20). T a m b i é n se 
llega a u n acuerdo en cuanto al impacto estanflacionista de las devaluaciones. 
Por otra parte, los diversos ensayos dejan planteada una serie de problemas 
adicionales. Así , por ejemplo, uno de los hallazgos de Ize y Salas que mayor 
a tenc ión requiere es la tendencia ascendente observada en la inflación. 

En conjunto, La inflación en México entra de lleno en el núc leo del debate 
sobre la inflación y recupera la complejidad del f e n ó m e n o sin caer en postula­
dos simplistas que no a r r o j a r í a n ninguna luz sobre este problema. La inflación 
en México es una con t r ibuc ión al conocimiento de las causas y m e c á n i c a del 
proceso inflacionario, al t iempo que es un ejemplo de los alcances y deficien­
cias de las diversas propuestas teór icas y metodo lóg icas para su estudio. 

A L F R E D O C U E V A S C A M A R I L L O 
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A L E J A N D R A L A J O U S (ed.), Las razones y las obras. Gobierno de Miguel de la Ma­
drid. Crónica del sexenio 1982-1988. Primer año, M é x i c o , Presidencia de la 
R e p ú b l i c a , 1984, 325 pp. 

E n f r e n t á n d o s e a una difícil s i tuación e c o n ó m i c a heredada de sus predeceso­
res, M i g u e l de la M a d r i d Hur tado toma poses ión de la presidencia el I o de 
diciembre de 1982. Sustentando en sus tesis de c a m p a ñ a —el nacionalismo 
revolucionario, la democra t i zac ión integral, la lucha por una sociedad igua­
l i tar ia , la r enovac ión moral , la descent ra l izac ión de la vida nacional, el desa­
rro l lo , la activa polí t ica de empleo, la lucha contra la inflación, la p laneac ión 
d e m o c r á t i c a — establece una l ínea de continuidad que se t r a d u c i r á en hechos 
para modificar la realidad nacional. 

En este trabajo auspiciado por la Presidencia de la R e p ú b l i c a , el objetivo 
central es narrar lo ocurrido durante el pr imer a ñ o de gobierno, en forma de 
crónica , para facilitar la comprens ión y sistematizar la in formación . El estu­
dio es un "esfuerzo explicat ivo" que se basa en in fo rmac ión hemerográf ica 
y la producida en organismos de la a d m i n i s t r a c i ó n púb l i ca , para estructurar 
su estudio en capí tu los que corresponden a los meses de diciembre de 1982 
hasta noviembre de 1983. Los capí tulos se subdividen según una categoriza-
ción de los hechos por orden de importancia o incidencia en el acontecer de 
la vida nacional. Esta subdivis ión facilita la consulta del estudio de acuerdo 
al á r ea específica de in te rés , y puede evitar al interesado hurgar en fuentes 
de in fo rmac ión diversas y disímiles . 

A lo largo de este estudio cronológico, se subraya el in te rés central del eje­
cutivo en u n saneamiento económico que planteaba frenar la escalada infla­
cionaria y sanear el gasto públ ico , estructurando este proyecto a t ravés del Pro­
grama Inmediato de R e o r d e n a c i ó n E c o n ó m i c a ( P I R E ) . Así , con una inflación 
de m á s del 100% y un déficit de 15% del P I B , se planteaba elevar los impues­
tos, el precio de bienes y servicios públ icos , y reducir el gasto públ ico en áreas 
que no afectaran de manera drás t ica el empleo y la capacidad productiva. Se 
establece u n Plan Nacional de Desarrollo que se da a conocer el 30 de mayo, 
que pretende conservar y fortalecer las instituciones democrá t i c a s , vencer la 
crisis, recuperar la capacidad de crecimiento e iniciar los cambios cualitativos 
que requiere el pa ís en sus estructuras económicas , pol í t icas y sociales. 

Diciembre es u n mes de cambios en la a d m i n i s t r a c i ó n púb l ica federal. Se 
crean organismos y se promueven numerosas iniciativas de ley. A lo largo del 
a ñ o se incrementan varias veces los precios de los productos básicos y los pre­
cios de g a r a n t í a . Se establecen procesos judiciales contra ex-funcionarios gu­
bernamentales, desde exgobernadores hasta exsecretarios y exdirectores. En 
polí t ica e c o n ó m i c a , se buscó combinar la r e d u c c i ó n del gasto y una polít ica 
monetaria restrictiva con gasto social y p ro t ecc ión al empleo. Se siguió pac­
tando con el F M I , se recibieron p r é s t a m o s , se incrementaron las tasas de inte­
rés y se fomen tó el ahorro interno. El 22 de septiembre se decid ió aumentar 
el deslizamiento diar io de la moneda. 

A l finalizar el a ñ o el control inflacionario se logró; la inflación fue de 80.8% 
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pero el aumento del salario m í n i m o fue de 44.5%; la balanza comercial tuvo 
u n superáv i t de m á s de 13 600 millones de dólares , lo que pe rmi t ió hacer fren­
te al servicio de la deuda, cuyo monto se redujo de 69% como p r o p o r c i ó n del 
P N B en diciembre de 1982 a 58% a finales de 1983. El gasto públ ico disminu­
yó a 4% del PNB y los ingresos gubernamentales a 2% del mismo. La circula­
ción monetaria a u m e n t ó en 27.8% en el pr imer año en relación a un 75% 
del a ñ o anterior, el P IB d i s m i n u y ó en 4.7 % en 1983 y la recesión afectó a sec­
tores vitales de la e c o n o m í a como la cons t rucc ión , las manufacturas y los bie­
nes de capital; todo esto en el marco de una economía mundia l en crisis. 

A su vez, el presidente efectuó giras de trabajo por p r á c t i c a m e n t e todos 
los estados de la repúb l ica , buscando resolver necesidades específicas. Se creó 
u n sistema de abasto popular, programas de vivienda, un fideicomiso para k 
cobertura de riesgos cambiarios, un proyecto de descent ra l izac ión de la edu­
cac ión , otro cultural en las fronteras, un programa nacional de catastro rura l 
y una rees t ruc tu rac ión de la industria paraestatal y de la i n d e m n i z a c i ó n a la 
banca, entre los m á s sobresalientes. H u b o movi l izac ión partidista. E l P R I su­
frió algunas derrotas en las elecciones frente al P D M , P A N y P S U M , tuvo 
una seria confrontac ión con la C O C E I , en J u c h i t á n . En polí t ica exterior se 
siguieron los lincamientos y principios tradicionales, con visitas de mandata­
rios como los de Colombia , Brasil , la Reina Isabel I I de Inglaterra y el Emba­
jador de Estados Unidos para Centro Amér i ca . Hubo una R e u n i ó n Binacional 
de M é x i c o y Estados Unidos y la X X I I I R e u n i ó n Interparlamentaria. Desta­
ca la formación del Grupo Contadora, el 8 de enero, y su activa labor a lo 
largo del a ñ o . 

Bien estructurado, completo y exhaustivo, el presente l ibro cumple con 
su función explicativa e informativa. R e s e ñ a las reacciones de la op in ión pú ­
blica, presenta un panorama general y en ocasiones expone algunas ideas y 
comentarios sobre planteamientos fundamentales del gobierno. 

Aunque su objetivo no es dar una op in ión crí t ica, no cae en el oficialismo 
banal. Este l ibro contribuye al estudio de M é x i c o en el pr imer a ñ o de gobier­
no del presidente De la M a d r i d . 

A N A C R I S T I N A C A S T I L L O P E T E R S E N 

J O S E P H G R U N W A L D Y K E N N E T H F L A M M , The Global Factory: Foreing Assembly 
in International Trade, Washington, The Brookings Ins t i tu t ion, 1985, pp. 
x v i , 259 pp. 

E n este trabajo hubo una amplia pa r t i c ipac ión de diversas personas e insti tu­
ciones, inclusive de algunas organizaciones internacionales; por ello los autores 
se beneficiaron de múl t ip les puntos de vista y variadas experiencias de terce­
ros. En lo que respecta a nuestro país —que ocupa sólo un capí tulo del l i b r o — , 
para quienes participamos desde un pr incipio en el estudio ha sido grato com­
probar que los autores principales, Grunwald y F lamm, fueron sensibi l izán-
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dose y ciertamente modificaron algunas de sus posiciones que en 1978 o 1979 
eran m á s radicales en cuanto a la eva luac ión de los beneficios e inconvenien­
tes, para el país anf i t r ión, que reportan las actividades de subcon t r a t ac ión i n ­
ternacional o maquila, como se le conoce en M é x i c o . 

En el l ib ro se plantea una cuest ión bás ica de la indus t r ia l i zac ión : la de 
la r eo rgan izac ión internacional de la p roducc ión y, dentro de ésta, la magni­
tud y carac ter í s t icas de los arreglos contractuales, así como las repercusiones 
económicas y sociales que éstos han tenido en los países en desarrollo partici­
pantes en este tipo de programas de coproducc ión . El cuerpo del trabajo lo 
integran cuatro estudios de caso, tres de ellos relativos a otros tantos países 
latinoamericanos ( M é x i c o , H a i t í y Colombia) y uno en el que se hace amplio 
examen, a nivel mundia l , de una rama tan significativa como es la industria 
de los semiconductores. 

E n el cap í tu lo relativo a M é x i c o , se examinan con a lgún detalle cuestio­
nes como la de los "encadenamientos" (origen de insumos y destino de par­
tes, subensambles, etc.), el empleo, la dependencia y la mig rac ión inducida 
por las maquiladoras. Respecto al pr imer punto destacan las limitaciones y , 
en general, a q u í los autores muestran poco optimismo, sobre todo porque el 
manuscrito del l ibro se en t r egó a la imprenta a mediados de 1984 y no estaban 
a ú n disponibles los resultados de la muestra de insumos celebrada ese a ñ o en 
Ciudad J u á r e z , mismos que fueron muy estimulantes. En cuanto al tema del 
empleo, se admite finalmente que sí hay graves inconvenientes para M é x i c o 
en lo que hace a las prác t icas de con t ra t ac ión , y que la maquila , m á s que reu-
ducir el desempleo en las á reas fronterizas del norte, ha contribuido a incre­
mentarlo. Los autores argumentan, sin embargo, que la alta p roporc ión de 
mujeres en las operaciones de ensamble no es pr ivat iva de M é x i c o o de los 
países en desarrollo, sino que t a m b i é n se presenta —a veces en forma m á s 
acentuada— en los países industriales. Respecto a la dependencia, en el l ibro 
se sostiene que todas las actividades de expor t ac ión impl ican necesariamente 
cierta dependencia del exterior y, en cuanto a m i g r a c i ó n interna causada por 
las maquiladoras, se insiste en que su influencia ha sido m í n i m a . 

Por lo que hace a los otros estudios de caso, no es posible sino hacer breve 
m e n c i ó n . En el cap í tu lo relativo a Colombia , por ejemplo, donde el desarrollo 
de esta actividad ha sido muy e r rá t i co , u n aspecto interesante es el hecho de 
que, siendo al parecer una actividad apenas complementaria respecto de la 
p r o d u c c i ó n destinada al mucho m á s rentable mercado interno, para los em­
presarios colombianos ha tenido un atractivo especial la perspectiva de trans­
ferencia de tecnología . E l l ibro concluye con la p r e sen t ac ión de ideas sobre 
las consecuencias pol í t icas , económicas y sociales de una reo rgan izac ión in ­
dustrial a nivel mundia l que tenga en cuenta los principios de la p roducc ión 
compartida. Se hace t a m b i é n referencia a las implicaciones de polí t ica para 
los pa íses desarrollados (sobre todo Estados Unidos) y las naciones en desarro­
l lo , abordando cuestiones como las relativas a las tarifas arancelarias y el pro­
teccionismo en eeneral la in tegrac ión de las actividades de ensamble al resto 
de la e c o n o m í a de los pa íses anfitriones, los f e n ó m e n o s de obsolescencia de 
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ciertas habilidades, la transferencia de tecnología , y las tendencias y perspecti­
vas de a u t o m a t i z a c i ó n de las operaciones de ensamble. Se trata, en suma, de 
u n trabajo de trascendencia por las múl t ip les y variadas influencias concep­
tuales a que estuvo sujeto a lo largo de 5 o 6 años de ges tac ión , así como por 
abordar un tema básico del desarrollo económico de muchos países del Tercer 
M u n d o , que buscan á v i d a m e n t e fórmulas que les permitan romper —o por 
lo menos atenuar— los círculos viciosos que los han agobiado en su afán de 
industrializarse aceleradamente. 

M A N U E L M A R T Í N E Z D E L C A M P O 


